
IVEotin. 
PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 

iSOXVUI. MADRID 19 PBBRBRO 1898. NÜM. 

EL MOTÍN 
P B R I O D I C O S A T Í R I C O S E M A N A L 

PRECIOS 0£ SUSCRIPOÓM 
rAQO ADBLAKTAUO 

Mkdiid TpTOTÍacia^t trlm^Btra» l . ^ 9 pa^tna.^Ultramar 
j Bstranjero, 10 jjeppfaa uño.—fíamero eueito, O o6titiiiwi.— 
Atrníüdoi 18.—CoireíPOnsoiíS. '¿^ niimeroí. ÍBcínts , 

LnCDirespondoiti^ia al Administrador da EL MOTÍN. 
CwWiw^li pt^ bienio de Tobaja d los QusoriptorDS dirflcloi 

sn li» Ubroi de eeU casa- Almanaque de regalo. 

REDACCIÓS Y ADMINlSTBftCIÓH 

Plaza del Dos de Mayo, 4, segundo. 

VOTO DE CALIDAD 

lo ido quitando los monárquicos. Y otro miem­
bro del Directorio, el Sr. Morayta, dice conme­
morando la indicada fiicha del 11 de Febrero: 

"Nuestro programa ha servido para aacar de 
apiiroa á los monárquicos, 

'SoB arrebataron con gran complacencia mía, 
primero la libtrtad absoluta de imprenta; lue­
go los derechos de manifestación, de reunida y 
de asociación; más tarde el sufragio universal; 
y aun cuando rebajándolo de talla, el matrimo­
nio civil y el jurado; y por último la Auto­
nomía. 

Si hemos triunfado en el fondo, ¿por qué no 
hemos triunfado en la forma?... Pues por no 
hacernos cargo de aquello á que nos obligan 
los indicados saqueos.!) 

Esto confirma plenamente mi opinión de que 
ea preciso que los republicanos demos un pro­
grama claro, concreto y revolucionariamente 
económico, si queremos que el país vuelva á 
hacernos caso, pues siguiendo sin ninguno, no 

do después de ello un gran baile con orquesta, 
con BMa fugas correspondientes. 

Mientras las músicas populares tocarán en­
tonces la itSIarcha líealn el pueblo exclamará: 

¡Basta! ¡Basta! 
VlCTOH L1.EONART. 

Barcelona. 

Vengo sosteniendo que la fusión, tal cual ee 
halla constituida y representada, puede contri­
buir muy poco á la venida de la República. 

La opinión de un periodista como _Lozano 
vino á corroborar esta mía en el número pasado. 
En este va la de un hombre que por su histo­
ria y lo mucho que ha trabajado por la unión 
de todos loB republicanos, no podrá ser recusa­
do por nadie. Me refiero al marqués de Santa 
Marta. 

Habiéndole pedido unas líneas para el nú­
mero del 11 de Febrero el director de La Ra­
zón de Soria, le envió éstas: 

.(¿Qué quiere usted, amigo Lacusaant, que yo 
le diga en las circtmstancias lamentables en 
que continúa el partido republicano español? 

Usted comprenderá el disgusto que siente 
una persona que ha hecho lo que yo por la 
unión de todos los republicanos en un solo par­
tido hasta tener establecida la Bepública en 
este desdichado país, y ver que nos encontra­
mos por desdicha nuestra en la misma situa­
ción que hace algunos años, habiendo perdido 
ocasiones de acabar con lo existente, y expues­
tos á perderlas en adelante. 

Sin la fuerza moral que nos daría el que su­
piera toda España que estábamos unidos de 
buena fe, no tendremos nunca fuerza material 
bastante para acabar con la institución que nos 
arruina, y nos agitaremos constantemente en 
el vacío.» 

Si un hombre que forma parte del Directo­
rio de la Fusión y está al tanto de lo que en él 
ocurre, dice que las oirúunstandas son lamen^ 
tablespara elpnrtido republicano, y (\uii nos en­
contramos en la misma situación que hace algu­
nos años, sin fuerza moral que pudiera traernos 
la material y que HÍU esto nos agitaremos cons 
tantemente en al vacio^ á<iué hemos de dycir nos-
otroa ios que aólo podemos juzgar de los hechos 
por los resultados, y no hemos visto otros de la 
Fusión que loa trabajos dirigidos á obtener ac­
tas de diputados, y una circular pidiendo á loa 
republicanos millón y medio de reales para pu­
blicar un periódico que, según loa mismos fir­
mantes del documento, no hace falta para de­
fender la Fusión? 

Kunca será bastante alabada la franqueza 
que usa en estos momentos el marqués de San­
ta Marta, miembro tan significado del Directo­
rio, y que por las ideas federales que siempre 
ha defendido representa dentro de él la tenden­
cia revolucionaria. 

OTRO VOTO DE ÍDEM 

También vengo sosteniendo que apenas tene­
mos programa los republicanos, por habórnos-

es fácil que nos ayude, ni nos aliente siquiera. 
Si no sabe á dónde queremos llevarle ¿qué in­
terés ha de tener en variar de régimen? 

Me felicito de que en el Directorio haya 
quien me dé la razón en esto, como me la die­
ron todos en lo de destituir á los jefes y como 
me la irán dando en otras cosas. 

Por lo que á mí toca, y partidario de aquello 
de lihágase el milagro y hágalo quien quierají, 
maldito lo que me importa que no triunfemos, 
si nuestras ideas se van abrieado camino. 

Mas no he de ocultar que me da en que pen­
sar esto do que los monárquicos hayan utili­
zado esas ideas nuestras. ¿Si no serían lo sufi­
cientemente radicalesi.para constituir un progra­
ma republicano? 

Y por esto insisto en que formulemos uno 
que, aunque lo deseen, no puedan robarnos los 
monárquicos; programa basado en medidaq.eco-
nómioas de tal radicalismo, que puedan sat-
var al país. Bien entendido que, de no hacerlo, 
y pronto, continuaremos siendo un factor que 
nadie tendrá en cuenta para las resoluciones 
que la nación tiene que tomar forzosamente. 

• 

OPINIONES RESPETABLES 

P r o p o s i c i ó n . 

Ayúdenme todos ustedes á sacar la cuenta 
de lo que impórtalo invertido en 24 años por 
los republicanos en banquetes y otras fiestas 
conmemorativas de la República en España; 
denme esa cantidad y jo les aseguro que el 11 
de Febrero próximo no tendremos que conme­
morar una R^ipúbiica muerta, sino rediviva. 

Vamos á ver; ¿aceptan los republicanos? 
ARMANDO ESCÁNDALO. 

Reas. 

¡¡15 año i l l 

Y los republicanos, tanto los que nos dicen 
que trabajan en pro de la restauración de la 
República por las vías legales, como loa que 
vociferan en pro de la Revolución como único 
medio de lograr nuestro común propósito, pa­
recen estar dispuestos á conmemorar durante 
otro cuarto de siglo el 11 de Febrero de 1873, 
si antes la muerte no les dice: ¡paral 

Hemos dejado transcurrir cinco lustros, ¡5 
lustros! brindando, banqueteando, recriminán­
donos, vociferando, mientras el escepticismo 
se clavaba en el alma de unos y el desaliento 
obligaba á otros á retirarse á sus casas... 

Nuestros correiigionarioa, los republicanos 
todos, tienen un deber principalísimo que cum­
plir: ser radicales tratándose de nuestra tarea 
única: instaurar la República, sin bases pre­
vias, sin artículos, sin capitulaciones, celebran-

EL CEREBRO DE EUROPA 

BonafouT hablando del espectáculo qua ofre­
ce París con motivo del proceso de Zola: 

«Yo he leído estas cosas y he visto ciertas es­
cenas con profunda pesadumbre, no por Zola, 
ciertamente, sino por Francia, por la redentora 
misión'de Francia en Europa, por el derrum­
bamiento de la confianza que todos teníamos en 
que París era el último baluarte de la libertad, 
el asilo del pensamiento humano, el arca santa 
donde podían guarecerse todos los proscriptos 
del planeta, el París ensalzado por Zola sobre 
todas las cosas de este mundo en el último fo­
lletín con que remató su obra en el Journal, el 
mismo día, precisamente, en que París le gri­
taba: "¡Crapulosol,, «¡Miserablel" a¡A.laguaI...fi 

¿Dónde ir ya á reposar de las angustias del 
pensamiento perseguido? ¿Dónde á respirar el 
iigran airen del barrio Latino? La humanidad 
está de luto. Porque Paría ha muerto. Los sol­
dadotes de Moiko que invadieron la plaza de la 
Concordia, no profanaron á París tanto como la 
ha profanado esa multitud que asalta el Palacio 
de Justicia pidiendo la muerte de un gran hom-. 
bre que no piensa ni siente como el vulgo. Y 
yo me explico la tristeza de los extranjeros que 
aman á Francia, la tristeza de muchos france­
ses á quienes avergüenza la monstruosidad de 
este espectáculo sin ejemplo en la historia." 

Hará unos cuatro ó cinco años escribí qne me 
reventaban cada día más los franceses, y hoy 
lo repilo. 

Envanecidos con su abolengo, se asemejan á 
nuestros antiguos hidalgos tronados. Porque 
los grandes hombres del final del siglo pasado 
hicieron la revolución, creen sus degenerados 
descendientes que pueden permitírselo todo, 
hasta insultar su memoria falseando los inmor­
tales principios que proclamaron. 

Bieo mirado, no debería extrañarnos que pi­
dan ahora la cabeza de Zola los que hace poco 
inclinaban las suyas ante el Czar de líusia, por 
miedo á Alemania. 

En lo que andan torpes, es en propalar que 
Zola no es francés, porque su padre fué italia­
no; pues nos hacen sospechar que si el primer 
hombre que hay en Francia siente esos nobles 
arranques de indigoaeión ante la injusticia, se­
rá precisamente por llevar sangre de otra nación 
en sus venas. 

En suma, que desde la cuestión de Zola, to­
dos los días me pregunto: "¿Sería yo UD estúpi­
do cuando me indignaba porque ¡os prusianos 
habían entrado en París?)i 

Y me contesto: "Ya lo creo que lo era; y lo 
conozco en lo mucho que celebraría que volvie­
sen á entrar; y si fuese en estos instantes, me-
jer que mejor." 

LO DE LA DIPUTACIÓN 

Comienzo dando las gracias á M Progreso 
por haberse hecho eco de la noticia dada por mí 
de que hay diputados provinciales que viven 
de momio en las casas de la Diputación, y le 
ruego que se vaya haciendo eco de otras que 
daré, hasta ver si conseguimos que la Diputa­
ción sustituya la mala fama que hoy tiene, por 
la buena que tener debiera. 

Con que quedamos en que el Sr. Pérez Na-
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gto BO ha recibido contestación á la pregunta 
que hizo sobre ai había colegas auyos que usu­
fructuaban las casas susodichas, pregunta que 
ha debido ya reproducir, para que no sospechen 
los que no le conocen que tratd de tender un 
cable de aalvacidn á nuestro cuasi correligiona­
rio Borrallo. 

Y ahora que hablamos de edificios. 
¿EñtÁ ya sancionada la cesión de las dos ca­

sas, que hizo la ComisíÓD provincial al abastece­
dor de la carne, por el débito que con él tenía 
la corporación? 8i lo está, nada digo; pero ai no, 
convendría que el presidente distrajera unas 
horas á su diaria tarea de mandar 6 hacer que 
manden á los periódicos sueltos en que resulta 
elogiado, para dedicarlas á echar un vistazo á 
ese expediente, fijándose en si las tasaciones se 
hicieron á gusto del consumidor. 

Y vamos con otra coeilla. 
Si el aenor Cemboraín no quiere que se diga 

de él que es de los que se tragan una viga y se 
ahogan con un pelo, óigame: 

Bien hizo, y por ello le aplaudo, al pregun­
tar en la sesión última quién había autorizado 
al visitador del Hospital general para tener dos 
delineantes trabajando para ól (es arquitecto el 
visitador) y cobrando como obreros en la Dipu­
tación; pero hizo y hace muy mal en no des­
cubrir lo que ocurre en otras dependencias, en 
el Hospicio especialmente. 

Se me asegura que cuestan de 25.000 á 
30.000 pesetas los jornales que se pagan inde­
bidamente en la imprenta, refugiun peoaiwum 
de los deudos, criados y protegidos du los dipu­
tados provinciales, unos con el nombre de pa­
queteros, otroá de ordenanzas, etc., etc. 

Y que debe ser cierto, lo prueba el que, á 
propósito de la expulsión de asilados du que en 
otro lugar hablo, dice M Progreso uque todos 
los días, á la hora de comer Jos niños, van al 

-Hospicio muchos señorea que se comen la flor 
de la comida, y después pe van tan tranquilos 
hasta el día siguiente, dejando á loa asilados el 
caldo y las zurrapas.» 

A averiguar eso, si no lo sabe, que ai lo sa­
brá; y si no lo hace y lo remedia, yo daré tales 
datos, que quizás se vea el juzgado de guardia 
obligado á intervenir en el asunto. 

Con que ojo, que asan carne. 
« 

CRUELüñD ADMIIÍISTRATIUA 

En España no hay como las corporaciones 
oficiales para ponerse e! mundo por montera. 

Ahí está la Diputación provincial de Madrid, 
que no me dejará mentir. Comencé á seSalar 
alguno de sus abusos (calificativo más gráfico 
debiera emplear), y me ha ocurrido lo que al 
paleto del confesonario y de las muías: que de­
trás de una negra, llevaba otra más negra aún. 

De seguro que lo que he dicho hasta ahora 
de esa corporación habrá parecido á los lectores 
que era lo máa gordo. Pues se equivocan, 

Para monstruoso y vituperable á más no po­
der, lo de echar á la calle sin previo aviso, ni 

. advertencia ni nada, á diecinueve asilados del 
Hospicio, dejándoles por todo consuelo lo que 
legaba el cura aquél á su ama; el mundo para 
pasearse: porque dio la eaineidencia de que los 
diecinueve expulsados no tenían padres ni fa­
milia alguna de quien solicitar amparo. Y los 
arrojaron á la calle fundándose en la poderosa é 
incontestable razón de que les faltaban no sabe-
moa qué documentoa. 

Cinco de los diecinueve, loa más atrevidos ó 
tal vez los menos resueltos, van á ver á los vi­
sitadores, y los visitadores los envían al presi­
dente; éste, diciendo, como loa otros, que no te­
nía nada que ver en el asunto, los vuelve á en­
viar á los visitadores, y loa visitadores los en­
vían enhoramala. Cansados ya loa chicos de 
hacer el Cristo, es decir, de andar de Herodea 
á Pilatos, con parada sin fonda en algún Judas, 
se encaminan al Gobierno civil, y allí en un 
banco durmieron, después de haberse cenado el 

El . MOTtIV 
importe de tres pesetas qne el gobernador les 
dio. De los catorce muchachos restantes no se 
ha vuelto á saber. 

Y vamoa á cuentas. Si realmente la causa de 
esa expulsión ha sido U falta de documentos, 
¿qué administración es la del Hospicio, cuando 
en cuatro anos que llevaba el que menos de los 
muchachos en la casa, nadie había echado de 
ver esa falta? Y si ahora se ha echado jtanto 
urgía la economía de las estancias de esas cria­
turas, que no ae ha podido esperar á que ae sub­
sanase la falta de documentos? El gobernador 
parece que ha ofrecido averiguar á qué obedece 
la expulsión; si lo consigue, buen averiguador 
será. 

Los arcanos, (conste que digo sólo loa arcanos, 
no las arcas), de la Diputación son inescruta­
bles; más fácil es averiguar el número exacto 
de estrellas que componen la vía láctea, (ó el 
camino de Santiago, para que lo entiendan en 
la Diputación), que saber los motivos internos 
de ciertas cosasj por lo cual me permitiré indi­
car al señor Aguilera que ee deje de averigua­
ciones inútiles y tal vea contraproducentes para 
el fin deseado. 

^El hecho en HÍ es odioso, cruel é inexcusable? 
Pues basta con eso para imponer desde luego el 
correctivo á los autores de ese atentado de lesa 
humanidad, sin perjuicio de depurar más tarde 
si hay alguien con méritos suficientes para i rá 
preaidio, por esa ó por otras causas. 

BLEM PINTURil 

Loa silvelistas y pidalescoa retratados por J?í 
Nacional: 

aUna igrupación híbrida, que no partido, 
tratando de parodiar ridiculamente al carlismo 
en au prurito de unirse sustancial meo te á la 
religión para utiliaar como propios sus presti­
gios, anda ahora muy atareada, en conspirar 
con los frailes, cuyo dominio en Filipinas va á 
concluir, y con los que ya dominan aquí, para 
entronizar, no sin la connivencia de algunos 
obispos de vista muy corta, y de bastantes pa­
laciegos, ó ciegos de pala, como decía no recor­
damos qué periodista de buen humor, una 
reacción insensata, estúpida é imposible, un 
carlismo sin don Carlos, un absolutismo reía-
UvQ... á ía conveniencia de unaa cuantas fa­
milias monásticas, aristocráticas y de la anti-
g u a y antes nada católica mesocracia, que tan­
to partido aaep del inmenso latrocinio, como lla­
mó á la desamortización el gran Pidal, enri­
quecido igualmente con bienes nacionalesn. 

Y más adelante, refiriéndose al estado actual 
del país, añade: 

"...cuando los liberales llegan en su aervilia-
mo con los ultramontanos y las modernas aris­
tocracias quS los desprecian á extremos en que 
no hubieran caido los moderados de Narváez y 
los mismos absolutistas; época en que hasta los 
republicanos parecen sacristanes y dejan pasar 
sin protesta las intrusiones máa escandalosas de 
los modernos apostólicos...n 

La pintura es exacta. 
Quisiera desmentir lo que dice de los repu­

blicanos ese periódico monárquico, pero no me 
atrevo; respeto mucho á la verdad para ir con­
tra ella tan descaradamente como tendría que 
hacerlo para defender en este caso á los míos. 

PilNAMá CLERICAL 
MUV INrGRESAMTE A LOS DEVOTOS 

Hemos esperado inútilmente que alguno de 
los periódicos al servicio del gobierno explique 
la razón del regalo de diea millones al obispo 
de Madrid. O no se les alcanza argumento en 
favor de ese despilfarro, verdaderamente crimi­
nal cuando la nación está en ruina, ó las razo­
nes que para ello han tenido son de tal índole, 
que no se atreven á estamparlas. Aún quedan' 
inocentes que preguntan: ¿será posible que se 
realice esa iniquidad? 

¿Por qué no? No lo creeríamos bajo elabsolu-
tismo de la Edad Media, ni aun mandando don 

Carlos, que es cuanto se puede decir; pero lo« 
liberales consumarán ese despojo de loa interg. 
ses públicos, porque está escrito que por satis­
facer su espíritu de rastrera adulación, han de 
someter al pais á vergüenzas nunca vistas ni 
oidas. ¿Por qué título puede tener el obispo de 
Madrid derecho á esos diez millones, mientras 
hay desatendidas obligaciones tan sagradas co­
mo las de los que han derramado su sangre por 
la patria en Cuba y Filipinas? 

Si esos diez millones pasan de las arcas del 
Tesoro, donde hacen tanta falta, á las cajas ecle­
siásticas, y no hay una voz que se levante con­
tra ese despojo y lleve á sus causantes al ban­
quillo de los acusados, tendremos que convenir 
en que hemos perdido lo último que nos queda­
ba por perder.' aquella heroica altivez, aquel 
fiero espíritu de justicia que inspiraba al rey-
más absoluto y más católico de todos los reyes 
españoles la orden para prender y ahorcar al 
cursor de los breves papales donde fuese habi­
do. ¿A qué grado de degradación no habrá llega^ 
do esta que se llama política liberal, cuando 
tendría que avergonzarse de ella por lo teocráti­
ca y servil un rey como Felipe 11? 

A los que crean esto exagerado, mediten so­
bre las cobardes complacencias de que se hace 
gala en un asunto verdaderamente escandalo­
so, cual es la usurpación de estado por un ca­
nónigo de Madrid, el actual provisor del obis­
pado, Torres Aaensio, el cual, según 'es públi­
co, llevó su desaprensión hasta el extremo de 
actuar como abogado, sin serlo, y sin hallarse 
por consiguiente matriculado en el Colegio Ma­
tritense, cometiendo un delito previsto en el 
Código penal y por el cual todavía no se le han 
exigido las debidas responsabilidades. 

Se tratara de un seglar desvalido, y á estas 
horas purgaría en un presidio su atrevimiento, 
9e trata de un canónigo y nadie se atreve con 
él mas que la prensa, decimos mal, algunos pe­
riódicos, que por este sólo hecho de denunciar 
un delito ae atraen la animadversión de curas 
y beatas y se exponen á que el gobierno, em­
pujado por el clericalismo, caiga sobre ellos. 

Conviene que el país esté alerta, mejor di­
cho, que despierte de su letargo, porque corre 
peligro al despertar de encontrarse cazado en 
la red que tiende por todas partes la gente ne­
gra; qne renueve sus tradiciones y levante á 
una su voz y su protesta contra la invasión frai­
luna y jesuítica, y haga aaL3r que el hábito sa­
cerdotal no puede i"̂ r ,̂n España una patente 
de corso para vivir i .¿•'ellando impunemente 
leyes y derechot. 

Poco nos importa que Torres Asensio haya 
sido carlista, autor de un libro antidinástico, 
conspirador sempiterno contra la rama de doña 
Isabel de Borbón, y que se haya burlado ean-
grientimente de conservadores y liberales; allá 
ellos. Lo que noa importa es que la sotana no 
se imponga á la ley; y ai, como parece, en el 
Colegio de Abogados de Madrid empiezan ya á 
preocuparse con el caso de Torres Asensio,, va­
mos á procurar que no se enfríen las buenas dia­
posiciones de los amantes de la justicia y á tra­
bajar por todos los medios para que ésta se 
cumpla. 

EL SANTO DE MODA 

Que la devoción á los Santos y el ampararse 
de su valimiento con Dios es cosa muy lauda­
ble no se puede poner en duda; pero también 
es una gran verdad que por acá hacemos de 
este prestigio celestial algo parecido á las in­
fluencias humanas, con sus alzas y sus bajas, 
como si se tratara de caciques y demás conspi­
cuos. 

Hay Vírgenes que, según decía un predica­
dor, se han conquistado á fuersa de milagros 
una fama envidiable. Otras,, en cambio, no en­
cuentran quien les dedique un ave.,, marfa. 

La de Lourdes, que estuvo en gran predica­
mento, dicen que va en baja, mientras sube la 
del Perpetuo Socorro. 

De las del Pilar, de Monserrat y otras espa-

,^A^Z<J':- .,¿r;,.;.-.-\,;^ív:' ,^ •-.-..^e^^^^^-.i-:""?!;:' 
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ñolaa nadie se acuerda, fuera de aus respec­
tivas comarcae: ahora que se educan laa ni­
ñas en el Sagrado Corazdn j en las monjas in­
glesas de Santa Isabel y que es de buen tono 
usar devocionarioa franceses, se comprende la 
boga de laa Vírgenes extranjeras. 

Lo mismo aucede con los Santos. Todo el que 
cuente ya medio siglo de uao de Tazón, (oücial, 
porque efectivo...) puede recordar algunas de 
estaa vieiaitudea en la devoción. 

San Sebastián ha perdido BU crédito en la 
peste; queda San Koque, y no muy en alza; 
noa lo ha dicho el sacristán de San Plácido, 
donde hay efigie del héroe de Montpeller. 

San Antonio había decaído notablemente, á 
pesar de su inmensa popularidad. Ha sido ne­
cesario que los franciscanos se den buena maña 
para reacreditarlo con eso del pan, que luego 
se comen las monjas, y parece que lo han con­
seguido (el crédito... y el pan también). 

Casi otro tanto le ocurría á San José: gracias 
que Pío IX pudo devolverle y ann aumentarle 
su importancia. Zog siete domingos, que tan 
cristianamente acaba de recomendar La Spooa., 
son hoy una verdadera panacea religiosa. 

¿Y Santa Kita? ¡Qué inmenso número de de­
votos, y más aún de devotas, tenía! Como que 
68 abogada de lo imposible. Pues ya casi nadie 
le reza; sus imágenes quedan solitarias en las 
iglesias, sin una triste vela de á cuarta; nos lo 
ha dicho también otro sacristán: el de la Iglesia 
del Carmen. 

¿Quién destronó á Santa Rita? Pues San Ju­
das Tadeo. ¡Qué barbaridad!, exclamará algu­
no. Poco á poco. Los santos no son como los 
reyes y los partidos, vulgo sua prohombres, que 
se quitan unos á otros la corona ó el comedero, 
que es lo mismo; pero loa encumbra ó deja en 
el olvido e! publico devoto, á impulsos de la 
moda piadosa. Queríamos, pues, decir, que la 
devoción á San Judas prevaleció sobro la otra. 

Por espacio de algunos años, todo el mando 
haoía la cuarentena de padrenuestros, acabada 
la oual se conseguía la gracia pedida... ó no, 
aegún ocurrió siempre en esto de pedir áDios, 
á los Santos d á loa diputados de la mayoría. 

Las novenas, las estampas y vidas del Santo 
llegaron á constituir un comercio socorrido. 
Laa estatuas se ennegrecían coa el humo de las 
velas. Gran número de buenas mozas oraban, 

"susurrando los padrenuestros de la cuarentena 
con ansia indescriptible.,. El Santo era aboga­
do, no sdlo de lo imposible como Santa Hita, 
sino de los asuntos ya perdidos, de loa desahu­
ciados y de los muy difícilea. El estudiante 
gandul y el candidato cunero, la novia deses­
perada por la oposición de papá, el jugador 
tronado y la esposa menospreciada, acudían en 
busca de la nota, el acta, la boda, el rey de 
bastos y la paz doméstica al altar de San Judas. 

Pero, á todo hay quien gane, como dice el 
vulgo, y . . . á San Judas le salió un rival que 
acaba de ponerlo como él á Santa Rita de Ca­
sia; seguimos hablando en devoto vulgar, no 
se olvide. Si el Apóstol era abogado de cuanto 
va dicho, y solía conceder sua gracias á cua­
renta días vista, este otro, aunque no fué com­
pañero de Jesús, comprendiendo que vivimos 
muy de prisa, se encarga de los mismos asun­
tos desesperados, y los despacha en un perique­
te, al vuelo; su mismo nombre le abona; se 
llama San IJijiedito, y responden de él unos 
frailes italianos, los Redenforistas. Lo que 
quiere decir que su triunfo es seguro. 

Dichos Padres aclimataron aquí la Virgen 
del Perpetuo Socorro; vendían sus estampas 
y escapularios, la elogiaban haciendo gran pro­
paganda, y, por meterla en todas partes, hasta 
en la sopa la introdujeron. Sí, no exageramos. 
Confeccionaron pequeñas imágenes de oblea 
que el devoto se tragaba. Era una comunión de 
nueva especie que no exigía confesarse ni es­
tar en ayunaa. Creemos que también ae hicie­
ron caramelos y pastillas; la religión t s cosa 
dulce.., MAS no sabemos ai porque esto no tu­
vo todo el éxito apetecido ó por otra causa, ello 
es que nos importaron del extranjero á San 

Expedito con toda velocidad, y al punto empe­
zó á acreditar su nombre. 

Hoy DO encontrarán ustedes señorita elegan> 
te ó cursi que al salir de las Calatravaa ó de 
los bailes de la Zarzuela, no les hable de San 
Expedito con la efusión de la gratitud. Bodas, 
dinero, trajes, notas de examen, colocaciones, 
premioa del Conservatorio y otras gracias espi­
rituales á porrillo. 

(Qué cosas se cuentan! Una veladora de la 
guardia de honor, persona devotísima y de muy 
mala lengua (es tartamuda) nos ha enterado 
algo. 

Loa Kadentoristas venden las estampaa que 
es indispensable tener para conseguir lo desea­
do, pero ¡ay! no comprándolas sino haciendo 
que alguien las regale. Entonces se pide con fe 
lo que se quiere, y es cosa hecha, pero al mo­
mento; nada de novenas y cuarentenas. Llegué, 
vi, vencí; la intercesión al vapor 6 eléctrica. 

Luego un regalito al que dio la estampa y 
otro á loa Padres, ó al menos propagar la de­
roción, que ea lo que piadosamente hacemos 
aquí sin interés alguno y por amoral arte... de 
encumbrar Santos y creer devociones á la áw-
niere. 

Estamos en época la más á propósito: gue­
rras, Silvela y Pidal recién ayuntados, amena­
zas de reacción, elecciones, frailes por todas 
partes y monjas ó beatas no lejos de ellos. 

La fe tan orpciente, que ya hemos visto por 
ahí: las Pildoras antirrábicas del Coranón de 
Jesús, venidas de Jerez: los milagros abundan, 
la Orden Jel Santo SepulcD luce sus mantoay 
aus espadas vírgenes en el templo, y la ronda 
del Pecado Mortal que preside Gamazo, saldrá 
pronto por las calles con la de Fan y hueco, que 
se llamarán de pan y melón durante el verano, 
ó quizás siempre, porque los melones abundan 
ahora más que ios huevos. ¡Vengan devociones 
y desastres nacionales! 

A San Expedito se encomendará el marqués 
de Cubas para que se acaben las obras de la Ca­
tedral y las de S^nta Cruz, y Pidal para que 
no se rompa la Unión Conservadora antes de 
tiempo oportuno, y Moret para eso de la auto-
no-suya. Pero, ¡cuidado, señoritaal, que haya 
mucha fe, y no lo tomemos á juego: no lea ocu­
rra con eae Santo lo que á una amiga nuestra 
con el Cristo que hay en San Luis llamado del 
dinero, porque lo proporciona á aua devotos. 

Fué allá, para hacerle una novena; pidió con 
fervor, y ai cuarto día, que era domingo... le 
quitaron tres duros que llevaba en, el bolsillo 

JUAN MARIPOSA. 
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COSILUAS 
Ya ae conoce que mandan loa liberales, 
Ha ingresado en ia caree' P1 director de nues­

tro colega La Refortaa de Cáceres, acusado na­
da menos que del delito de ¡lesa magestad!.. 

¿Cuándo y dónde ha cometido ese delito el 
distinguido escritor extremeño? Difícil será con­
testar á esa pregunta, dado que el señor Gon­
zález Viila-Amil no ae ha metido con ninguna 
magestad divina ni humana, habiéndose limi­
tado en el artículo origen del proceso que se le 
sigue, á comentar según su criterio el lujo de 
los comensales á cierto banquete, 

T como hasta ahora, que se sepa, no se de­
clara en la Constitución la inviolabilidad de 
loa que asisten á las funciones de Palacio, se 
necesita una perspicacia extraordinaria para 
encontrar lesión á persona ó cosa que no ha 
sido atacada. 

No es de temer que el juagado encuentre 
méritos bastantes para condenarle; pero como 
de todas maneras nadie ha de resarcir al inte­
resado de loa perjuicios consiguientes, no esta­
ría de más que el fiscal del Supremo escribiera 
otra circular, por si con ella podían evitarse 
las consecuencias del exceso del celo que á ve­
ces ae desarrolla en los funcionarios del minis­
terio fiscal contra la prensa y los periodistas. 

Loa íwoceíííc* colegiales del convento de Agua-
tinos de Palma, revelándose ya como verdade­
ros frailes, apedrearon hace pocos días á unos 
ciclistas, hiriendo á una señora que iba de pa­
seo por el mismo sitio. 

Keclamaron el auxilio de un agente de po­
licía, pero como ai no; porque la autoridad de 
menor cuanti'a, al verse frente al orondo jfateí" 
que conducía á aquella tropa canallesca rién­
dose de la gracia realizada por aus cachorree, 
no se atrevió á amparar el derecho de loa atro­
pellados. La señora se quedó con su herida, loa 
cicliataa con su» chichones y el fraile con iodos. 

La culpa no ea de elloa, ai no nuestra, ya que 
pueden contestarnoa lo que aquel mendigo: 
umicntras haya metnos que den, no faltarán sin-
vergüenms que pidan, n 

Entretanto bueno ea ir regiatrando hechos y 
tomando notan. 

Sabemos muchas cosas de laa que suceden 
en el miniaterio de Fomento, y las vamos re­
copilando para en su día hacerlas públicas, 
Pero no sabíamos, hasta verlo en un colega, 
que la reacción jesuíta se había entronizado en 
aquella casa llegando al punto de que todos los 
empleados pertenecen á la hermandad de San 
Luis Gonzaga, y al que no entra en ella le lim­
pian el comedero. 

Ahora nos explicamos algunos ascensos y la 
concesión de ciertas gratificaciones contra las 
que se murmura en la casa nueva; pero, es claro, 
se tratará de Oonsagas. 

Y á propósito: ¿sabe alguien de dónde salie­
ron los cuartea para pagar gastos de importan-
oia con motivo de ciertos obsequios durante la 
permanencia del rey de Siam, satisfechos -por 
el ministerio de Fomento? Por reservada que 
sea la cosa, suponemos que no lo será tanto que 
alguien no pueda satisfacer esta curiosidad. 

Ya que no ae paga á esos infelices tempore­
ros de 4, 5 y 6.000 reales a! año, por falta de 
conaignaeión en el presupuesto, debe aaberse 
quién hizo la consignación para lo otro, ó de 
cuál capitulóse hizo la transferencia, que pudo 
y debió hacerse con máa motivo para pagar á 
los que habían trabajado. 

y hasta otro día, que tela hay para rato. 

Leo en mi querido colega Las Dominicales: 
«Aquella Diputación provincial maldita que 

en Granada dejaba morir de hambre á todos loa 
niños de la Inclusa, ha dado 98 pesetas para 
contribuir á costear un manto de terciopelo y 
oro para la Virgen. 

El Municipio, por su parte, ha dado para el 
mismo objeto 250 pesetas. Entretanto, eae Mu­
nicipio deja que llenen las calles de Granada 
pordioseros y obreros sin trabajo. 

Pero ¡cuándo va á caer lumbre del cielo para 
consumir á esta sociedad maldita!" 

Ese, ese es el mal, amigo Demófilo; que es­
tamos esperando el fuego del cielo teniendo 
aquí tan buenos combustibles y tan buen hie­
rro para ayudar la obra del fuego, y aun per­
feccionarla. 

En loa pueblos próximos á Berlanga de Due­
ro están las gentes fuera de sus casillas. 

La Virgen se ha aparecido á una niña de 
nueve aíios, natural de Abanco y guardadora 
de ovejas, como es de cajón. 

u¡Es la Virgen, padre, es la Virgen!,» comen­
zó á gritar el arrapiezo femenino al autor de 
sua días, que había ido á llevarle la comida en 
el momento de ocurrir el siniestro. 

Al día siguiente nueva aparición, j gritos 
nuevos.,. 

Corre la noticia; acuden imbéciles de los pue­
blos comarcanos; la pastorcilla, con lengua máa 
limpia que los píen, da detalles de cómo es la 
Virgen, del traje que lleva, de los objetos que 
la adornan; los mastuerzos piden á la Virgen 
(¿i qué han ido si no?), lo que cada cual nece­
sita, por conducto de la moeoauela que dice que 
la vé; y las autoridades tan tranquilas, sin dis­
poner que á la niña le apliquen unas duchas, 
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al papá un alguacil, y 4 los comparsas unos 
guardias civiles, y que se busque y capture 
para administrarle una rechifla (mejor le esta­
ría una paliza), al fraile que en la sombra ma­
neje los hiloB de la aparición. 

Porque indudablemente hay aquí un fraile, 
como siempre que detrás de una tapia se ven 
las orejas de un burro, hay un burro detrás de 
la tapia. 

Es Marcial Dorado, redactor de mi querido 
colega JUl Baluarte de Sevilla, uno de los jóve­
nes de más ilustración y de más limpio cerebro 
que hay en el partido republicano, estando 
siempre en la brecha, y sabiendo bien dónde 
hay que herir. 

Hace pocos días estuvo en Coria del Río y 
pronunció en el Círculo de Fusión republicana 
un hermoso discurso, demostrando lo que es, lo 
que representa, lo que hace y á lo que aspira 
el catolicismo. 

Nuestra enhorabuena á Marcial Dorado por 
en labor constante y fructífera en pro de los 
ideales democráticos. Un joven como él vale 
por veinte mil de los acaparados, fanatizados 
y pervertidos por los jesuítas. 

El obispo de la Sabana se permitió atacar 
rudamente el matrimonio civil, al dirigir una 
plática á unos contrayentes. 

Lo más curioso es que presenció aquellos 
ataques el juez municipal y no dijo «esta boca 
es mía." 

Vamos; á ese obispo le pasa lo que al paleto 
aquel que echaba pestes contra la libertad de 
cultos, por creer que envolvía el derecho de co­
ger ei esparto que ae quisiera en los montea de 
propiedad particular; cree que la autonomía 
significa el derecho de disparatar clericalmente 
cuanto se quiera. 

La caridad oficial es mala, pero cuando se 
encarga su ejercicio á las Iwrmanitas, ya no 

/ admite rival. 
Las que están encargadas del hospital deja­

tiva, compititíndo en sentimientos con sua co­
legas de otras partes, someten á loa pobres ni-
Üos á castigos humillantes y brutales, de los 

.cuales suele resultar, como ha sucedido recien­
temente, la agravación de la enfermedad. 

La falta cometida no podía ser más horrible; 
la infeliz criatura, por consecuencia del mismo 
mal que padecía, se orinaba en la cama. 

Debo confesar que cuando pienso en tales 
mozas, casi casi estoy por sospechar que debía 
haberse conservado para ellas la costumbre de 
emplumar, adicionada con unos cuantos azotes 
aplicados por mano fuerte y dura penca. 

T conste que me refiero á todas, no sólo á las 
de Játiva. 

Acosado por el hambre, quiso suicidarse el 
otro día un infeliz cuya esposa é hijos, en mi-
mero de cuatro, no habían comido hacía trein­
ta y tantas horas. 

Comprendo que el no comer en dos días, y 
sobre todo el no tener para alimentar á los se­
res queridos, es cosa que pone á cualquiera en 
el camino del viaducto. 

Pero venga acá ese suicida malogtado y píen­
se en los militares de Ultramar á quienes, se­
gún Moret ha dicho, no es posible poner al co­
rriente en el cobro de sus haberes, 

Piense luego en que aún puede disponer el 
gobierno de diez millonea para regalárselos, 
porque ai, al obispo de Madrid, y consuélese 
con la idea de que si él es desgraciado, hay 
otros que lo son más, pues ni aun tienen el re-

j curso del suicidio, que se consideraría como 
' -- una cobardía deshonrosa ante el enemigo ar-

,' mado á quien tienen el deber de combatir. 

Dicen que el alcalde de Madrid ha prohibido 
que en el Carnaval figuren hombres disfrazados 
de cerdos, para no herir la suceptibilidad de 
ios yanhees. 

Pido que ae aplique la misma medida, por de­

coro nuestro, á loa que, disfrazados de hom­
bres, se exhiben en las mascaradas clericales 
tan frecuentes en esta tierra. 

Barbaatro ha gozado en estoR últimos días de 
la presencia de un fraile franciscano que, con el 
pretexto de buscar prosélitos para su Orden, ha 
hecho algunas estafas abusando de la confianza 
de loa que le daban hospitalidad. Después ae 
ha sabido que el tal fraile no era fraile autén­
tico, sino un licenciado de presidio, 

Se explica la conducta de ese tal; quería 
robar impunemente y adoptó BUS precauciones. 

Aunque á costa suya, esta lección enseüará 
á los de Barbastro cuan peligroso para el bolsi­
llo es liarse de frailea, auténticos ó falsificados. 

En el hospital de Huelva ha muerto achi­
charrado hace pocos días un infeliz loco. 

Las hermanas de la caridad y el personal 
de la sania casa no acudieron á tiempo en au­
xilio del doadichado, á pesar de ios gritoa que 
él y otro compañero que dormía al lado daban 
pidiendo soco^^o. 

¿Qué estarían haciendo? 
Niños martirizados en .Tátiva, dementes achi­

charrados en Huelva... 
Estas hermanitas son capaces de acabar con 

la humanidad en media docena de años. 
Gracias á que antes de tomar ese oficio... 

Un individuo solicitó del cura de San José 
un certificado para obtener ciertas indulgen­
cias por su madre difunta, y el de las faldas se 
negó á dárselo ai no se comprometía á hacer 
allí los funerales-

Como éstoa habían de costarle dinero y el 
hombre no lo tenía, su madre se ha quedado 
sin las indulgCBcias, y el erajay tan fresco. 
Claro ea que lo mismo cree él en esas cosas que 
jo; porque si creyera ¿qué no merecía? 

La guardia civil de Aoiz ha detenido en la 
Venta de Orbaiz á un sujeto vestido de fraile, 
que dijo llamarse fray Juan María de la En­
carnación, religioso profeso del convento de Be-
nabarra y de nacionalidad francefa. 

¿Porque lo prendió? Esto ea lo que no ae dice; 
máa probablemente sería por apoderarse de lo 
ageno, ó.faltar al mandamiento anterior al sép­
timo ea cualquiera de sus múStiplea manifesta­
ciones, cosas ambas perfectamente dentro de las 
prácticas frailunas. 

El Progreso Conquense propone que el 10 de 
Marzo, en que los carlistas celebran funera­
les para honrar la memoria de los mártires del 
carlismo, celebremos los demócratas una fiesta 
cívica en honra y recuerdo de cuantos sucum­
bieron por la libertad.,_, 

Conforme del todo con la idea de mi compa­
ñero. Creo que no ya loa demócratas, sino los 
liberales todos, debemos aprovechar cuantas 
ocasiones se presenten para protestar contra la 
verguiienza del carlismo. 

Y ninguna como la que ahora se presenta 
para convertir en una verdadera manifestación 
liberal las manifestaciones de que han dado ya 
ejemplo algunas ciudades como Irún y Reus. 

Trabajemos todos para qne no quede en buen 
propósito tan hermosa idea. 

El cura de Villabona ha dicho desde el pul­
pito que los liberalea se hallan en el infierno y 
los republicanos en la bodega del infierno. 

Siempre he tenido la más alta idea de la man­
sión infernal, donde debe hallarse toda la gente 
moza, guapa y alegre; pero ahora que ese señor 
presbítero me da la noticia de que además hay 
bodega en él, supongo que será un lugar archi-
delicioso. 

Compadezco á eae clérigo, que sin dnda ha 
debido hacer una visita á tan encantadora man­
sión, y al verse arrojado de ella quiere vengar­
se diciendo pestes contra los que han tenido el 
buen gusto de no querer sapos que amarguen 
sus diversiones. 

Al ver embarcarse en un puerto de Barcelo­
na á los soldados que iban á Cuba, dijo un mi­
litar alemán: uEn mi paia vamos á la guerra 
todos; aquí loa pobres solamente." 

Hombre, ¿pues qué creía usted? En algo se 
había de conocer que somos un paia católico. 

Si todos fueran á la guerra, los pobres y loa 
ricos, ¿iban á durar tanto las que sostenemos? 
Y si laa guerras durasen poco, ¿qué iba á ser 
de esas pobres empresas de trasatlánticos, como 
ta del católico Comillas, sin tener soldados que 
llevar y cadáveres ambulantes que traer? 

En las obras de la iglesia de San Pablo, en 
Córdoba, ha ocurrido un hundimiento, y á con­
secuencia de él han quedado dos obreros mal 
heridos y uno inútil por haberle tenido que 
amputar una pierna. 

La iglesia susodicha estaba á cargo de laa 
monjas del Corrzón de María, las cualea pedi­
rían al cilio la feliz terminación de laa obras. 

Ta se habrán convencido de que máa que las 
oraciones vale un arquitecto ó un buen maes­
tro de obraa, y de que las coaaa hechas así "á 
la buena de Diosn salen mal siempre. 

Porque Dios se distrae á lo mejor para reirse 
de los hombres, según nos ha dicho Pidal^ que 
debe eatar enterado de estas cosas. 

En Italia está haciendo estragos la miseria. 
En Portugal el hambre se va generalizando 

entre la clase jornalera. 
En España no hay que decir. 
¿Se han enterado ustedes? 
Pues ahora hagan el favor de fijarse en esto: 
Italia, Portugal y España son las tres úni­

cas naciones de Europa donde impera el cato­
licismo y está en todo su esplendor el poder de 
la sotana. 

El Ayuntamiento de Bilbao, accediendo á la 
petición de la gente de sacristía, ha creado es­
cuelas de música, ha comprado todo el mate­
rial necesario, las costea, y los jesuítas laa d¡-
rijen.. 

Pero cuando un bilbaíno quiere aprender en 
esas escuelas municipales, fundadas y costea­
das con al dinero de todoa los vecinoa, tiene 
que aflojar el bolsillo; y sí no, no hay música. 

Qué ganas tengo de que llegue el día en que 
esos ayuntamientos y eaoa jesuítas se vayan 
con la música á otra parte. 

O se queden aquí en perfectas condiciones... 
de descomposición. 

Leo en un colega: 
«¿Queréis, decía Juvenal, adelantar y hacer 

fortuna hoy día? Sed un gran picarón, porque 
á la bondad no ae la deja vivir sobre la tierra. 
Sólo el delito consigue los honores debidos á la 
virtud. 

uAsí iba el mundo en otros tiempos. ¿Y có­
mo va ahora?r 

Ahora va peor. Porque ahora contamos con 
elementos que no había en tiempos de Juve­
nal: el cura, el fraile y el jesuíta. 

NUEVOS FOLLETOS 
Dentro de pocos días se pou-

drá,n á la venta los siguientes: 
Folleto 34. 

DIFAMACIÓN SISTEMÁTICA CONTRA EL EJÉRCITO.— 
CnuEt-DADEs INAUDITAS,—FOSAS ABIERTAS ANTES 

HE DICTARSE SENTKNCIA.—^CARUSTAS INDIGNA-
nos.—ESPAÑA V EUROPA ESCANUAUZADAS.— 

DON CABLOS Y DORRSGAKAY ÚNICOS RESPON­
SABLES.—CABALLEROS Á CAMBIO DE BAN­

DIDOS.— POS CARLOS Y SAMANIEGO, 
TAL, PARA CUAL. 

Folleto 35. 
Los CABECILLAS SOBRE LOS JEFES CARLISTAS PROCE­

DENTES DEL EJÉRCITO.^EL PUEBLO ESPAÑOL SA­
CRIFICÁNDOSE Y DOÑA ISABEL Y DON CARLOS 

ENTENDIÉNDOSE. —CORRESPONDENCIA 
EPISTOLAR EDIFICANTE."CoNSlDE-

RACIONES TRISTES. ^ 

Imprenta Popular, Plaza del Dos de Majo, 4. 
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